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			Para Claudia, que cada día me enseña lo mucho que me queda por aprender. Por Araceli, que hace posible este libro, y tantas otras cosas que no se ven. A mis padres y a mi hermana Vivian, que me dieron todo antes de que yo supiera pedirlo. A quienes, sin ser familia, lo son en todo lo que cuenta. Con cariño y gratitud,

			Jorge Brown

			


			


			A mi padre, un hombre hecho a sí mismo, que me enseñó a mirar más allá de lo evidente, a confiar en mis instintos y a entender que las oportunidades rara vez llegan sin riesgo. Nos dejaste demasiado pronto, pero tu ejemplo me acompaña cada día. Ojalá hubieras podido estar aquí para ver este libro.

			A mi madre, cuyo amor, fortaleza y confianza incondicional me enseñaron que, al final, todo tiene que ver con las personas. Me enseñaste que la ambición necesita perseverancia, y que nunca debemos olvidar de dónde venimos.

			Mi padre me enseñó a entender el riesgo y a tener el valor de asumirlo.

			Mi madre me enseñó a no olvidar nunca que, detrás de cada decisión, hay personas.

			Con todo mi amor y gratitud.

			Juan Verde

		

		

		
			«El comercio, la tecnología, la seguridad nacional y la geopolítica se han vuelto inseparables, los líderes empresariales necesitan un nuevo mapa. Brown y Verde ofrecen una guía lúcida y de enorme actualidad para comprender hacia dónde se dirige la economía global y cómo pueden posicionarse los líderes ante lo que viene.»

			Francisco J. Sánchez, exsubsecretario de Comercio Internacional de EEUU y exdirector
de la International Trade Administration (ITA)

			


			«Una obra lúcida y necesaria que transforma la complejidad del mundo actual en conocimiento útil para liderar, invertir y competir con visión de futuro.»

			Antonio Pulido, presidente de la Fundación Cajasol

			


			«Geopolítica, tecnología, energía y regulación están redefiniendo los mercados y la competitividad... Este libro nos ofrece una mirada lúcida sobre estas transformaciones, convirtiéndose en una guía para quienes tienen la responsabilidad de tomar decisiones y liderar organizaciones en un mundo cambiante.»

			Ignacio Baeza, presidente de MAPFRE España

			


			«Durante décadas, la empresa pudo tratar la geopolítica como contexto. Hoy forma parte de la estrategia... Un libro oportuno para entender las nuevas reglas de la economía global, y a una China inevitable.»

			José Félix Valdivieso, director del IE China Observatory

			


			«La inteligencia artificial y la infraestructura digital están redefiniendo cómo compiten las empresas... Este libro explica con claridad por qué tecnología, geopolítica y competitividad son ya inseparables… una perspectiva imprescindible para entender las fuerzas que están transformando el mundo empresarial.»

			Isaac Hernández, director general
de Google Cloud para Iberia

		

	
		

		
			Introducción


			Si diriges una empresa, inviertes fuera de tus fronteras o te sientas cerca de donde se toman las decisiones que de verdad importan, probablemente ya lo intuyes: las reglas con las que aprendiste a operar han dejado de funcionar. No es una exageración ni una frase de conferencia: es, simplemente, lo que está pasando.

			Piensa en los últimos meses. En enero de 2026, fuerzas estadounidenses entraron en Caracas antes del amanecer, capturaron al presidente de Venezuela y lo trasladaron a Nueva York para juzgarlo por narcotráfico. El régimen que había construido no cayó: su vicepresidenta juró el cargo dos días después y en cuestión de semanas varias petroleras occidentales negociaban ya cómo bombear crudo venezolano con los ingresos canalizados hacia cuentas controladas desde Washington. A finales de febrero, Estados Unidos e Israel bombardearon Irán y mataron a su líder supremo en una guerra que cerró el estrecho de Ormuz y disparó el petróleo más de un cincuenta por ciento. Un alto el fuego en abril y un memorando firmado en Islamabad en junio suspendieron los combates este último mes y reabrieron el estrecho tan de golpe como se había cerrado, pero la tregua se deshizo pocas semanas después: en julio los ataques se reanudaron, Irán volvió a amenazar con cerrar Ormuz y el petróleo se disparó de nuevo. En ese mismo mes de julio entró en vigor un acuerdo comercial que impone un arancel del quince por ciento a la mayoría de los productos europeos que entran en Estados Unidos, redibujando en silencio quién puede vender al mayor mercado de consumo del planeta y quién no.

			Mientras tanto, Pekín sigue refinando cerca del ochenta y cinco por ciento de las tierras raras de las que depende toda la industria tecnológica y lo usa como carta de negociación. En México, fábricas de semiconductores que no existían hace tres años producen componentes que antes solo salían de Taiwán.

			Todo eso está ocurriendo al mismo tiempo. Todo eso afecta a tu empresa. Todo eso estaba gestándose desde hace años. Pero la mayoría de los directivos, de los inversores y de los responsables de estrategia sigue operando con los mapas mentales de un mundo que ya no existe.

			Este libro se escribió para dar a conocer las claves de esta nueva realidad.

			Por qué ahora

			Hay una distancia enorme entre saber que el mundo cambia —algo que repite todo el mundo— y entender cómo cambia, en qué dirección y qué significa para un negocio concreto. Esa distancia es la que nos interesa.

			La pandemia dejó al descubierto lo frágiles que eran unas cadenas de suministro construidas durante décadas con un único criterio: el coste. La guerra de Ucrania demostró que una dependencia energética puede convertirse en vulnerabilidad existencial de un día para otro. La rivalidad entre Estados Unidos y China ha politizado el comercio hasta el punto de que una decisión de compra puede ser un acto geopolítico. Los grandes programas de subsidios que han lanzado las principales economías están reordenando el mapa industrial en tiempo real. Y la regulación se ha fragmentado en bloques que ya no encajan entre sí, encareciendo cada operación internacional.

			Nada de esto está por llegar. Ya llegó. La pregunta dejó de ser si tu empresa se verá afectada y pasó a ser cuánto, y si estarás preparado o llegarás tarde.

			Entre los dos autores de este libro llevamos más de tres décadas trabajando en la intersección donde se cruzan la política pública, la empresa privada y las relaciones internacionales. Hemos estado dentro de administraciones estadounidenses, asesorado a gobiernos en tres continentes y organizado cumbres donde presidentes, premios Nobel y responsables de organismos multilaterales discutían estas transformaciones a veces años antes de que llegaran a los titulares. Hace unos meses, en una cena en Washington con antiguos asesores de la Casa Blanca, uno de nosotros comentó de pasada, casi como una obviedad, que las cosas acabarían volviendo a cierta normalidad. Barack Obama, que estaba en la mesa, interrumpió para decir que eso no iba a pasar, que estábamos ante un cambio estructural, que la disrupción era ya la norma y no la excepción, y que la ventaja estaría en mantenerse flexible y actuar con convicción cuando llegara el momento. Se nos quedó grabado, porque resume la tesis de fondo de este libro mejor que cualquier gráfico.

			Escribimos estas páginas convencidos de que lo que falta no es información —la hay de sobra— sino un marco para ordenarla. Una manera de conectar las piezas y de decir, con nombres y cifras: esto es lo que ha cambiado, estas son las fuerzas que lo mueven, esto le hace a tu empresa, y aquí están las oportunidades que casi nadie ve todavía.

			Lo que está ocurriendo

			No estamos ante una crisis más, sino ante una transformación del propio sistema. Cinco fuerzas están reescribiendo a la vez las reglas del juego, y cada una por separado ya bastaría para desordenar el tablero.

			La primera es el poder de las grandes corporaciones tecnológicas, que han acumulado una capacidad que rivaliza con la de los Estados. Controlan infraestructuras de las que dependen ejércitos, gobiernos y ciudadanos; sus fundadores financian campañas, colocan a vicepresidentes y ocupan despachos dentro de la administración. La línea que separaba a la empresa del poder político se ha vuelto borrosa hasta casi desaparecer.

			La segunda es el regreso del Estado como actor económico directo. No el planificador del siglo XX, sino un Estado que elige sectores críticos —semiconductores, baterías, inteligencia artificial, energía limpia, defensa— y los protege con subsidios, controles de exportación y requisitos de contenido local. El mercado libre ya no es el principio rector; su lugar lo ocupa un capitalismo estratégico en el que los gobiernos vuelven a influir sobre qué se produce, dónde y con quién.

			La tercera es la energía, que ha vuelto a ser motivo de guerra. Irán lo confirmó en 2026. Atarse al crudo significa atarse a la estabilidad de regiones que rara vez son estables, y esa evidencia ha convertido la transición energética en algo más que política climática: en pura gestión de riesgo.

			

			La cuarta es la fragmentación regulatoria. Las normas de los grandes bloques ya no divergen simplemente: se han vuelto incompatibles. Para quien opera entre Europa, Estados Unidos y Asia, cumplir con las reglas de uno puede significar incumplir las de otro. La complejidad se ha convertido en coste estructural y en barrera de entrada, pero también en ventaja para quien sepa moverse dentro de ella.

			La quinta es un nuevo contrato social. La sociedad exige a las empresas algo impensable hace veinte años: que rindan cuentas no solo a sus accionistas, sino a empleados, comunidades, reguladores y al propio planeta. La legitimidad ya no es una cuestión de imagen: es un activo con valor económico medible.

			Estas cinco fuerzas se amplifican entre sí. Pero producen algo que los análisis más sombríos suelen pasar por alto: oportunidades nuevas. La fragmentación del viejo orden no genera solo caos. Genera también nichos de oportunidad, alianzas emergentes y formas de cooperación que antes no existían.

			Las oportunidades que casi nadie ve

			Aquí es donde este libro va más allá del diagnóstico. El derrumbe del multilateralismo universal no ha dejado un vacío, sino un espacio donde están naciendo formas de cooperación más pequeñas, más flexibles y más operativas que los grandes marcos del siglo pasado: coaliciones tecnológicas entre aliados, clubes climáticos, pactos de minerales críticos entre productores y consumidores que se necesitan, cadenas de suministro diseñadas por afinidad estratégica.

			

			Algunas de estas arquitecturas son visibles; los bloques regionales, el friend-shoring. Otras apenas empiezan a dibujarse. Entre estas últimas hay una que conocemos de cerca y que nos parece extraordinariamente prometedora: la interdependencia creciente entre Estados Unidos, Europa y América Latina. Tres regiones que, casi sin proponérselo, han ido desarrollando justo lo que las otras necesitan: innovación y capital, regulación y estándares, recursos naturales y energía limpia. Lo llamamos el triángulo, y es la propuesta original de este libro.

			No lo planteamos como modelo único ni como receta universal; el mundo es demasiado complejo para eso. Lo planteamos como un ejemplo concreto y detallado de cómo se construyen las nuevas arquitecturas de cooperación cuando el sistema universal se rompe pero la interdependencia sigue siendo real. Quien entienda cómo funcionan estas dinámicas, en el triángulo o en cualquier otra región donde estén emergiendo, tendrá una ventaja difícil de igualar sobre quienes sigan esperando a que el viejo orden se repare solo.

			El recorrido

			El libro sigue un hilo que va del diagnóstico a la acción. Empieza por lo que se ha roto: el consenso que sostuvo el comercio internacional durante décadas se ha desmoronado, y en su lugar ha quedado un tablero más competitivo, más fragmentado y más impredecible, aunque con una lógica propia que conviene aprender a leer.

			Desde ahí entra en las cinco fuerzas que redibujan las reglas: el poder de las corporaciones, el regreso del Estado, la guerra por la energía y los minerales, la fragmentación regulatoria y el nuevo contrato social. Ninguna opera sola; juntas exigen una forma distinta de pensar la estrategia y de ejercer el liderazgo. Después baja al terreno de la empresa a su cuenta de resultados, a su capacidad de competir, a cómo planifica y decide; y termina con una propuesta: la tesis del triángulo y las oportunidades que emergen en las intersecciones entre regiones, sectores y bloques, esos bordes donde, a nuestro juicio, se decidirá buena parte de la economía de las próximas décadas.

			No hace falta leerlo de principio a fin para que funcione: cada capítulo tiene vida propia. Pero las piezas encajan de formas que no siempre se ven por separado, y el libro gana cuando se lee como un todo.

			Una última cosa

			El mundo en el que aprendimos a operar ya no existe, y el que lo ha reemplazado no va a dejar de moverse. Esa no es una mala noticia para todos. Lo es para quien se aferre a los mapas viejos. Para quien entienda lo que está pasando, se adapte con criterio y se mueva antes que los demás, es la mayor oportunidad en mucho tiempo.

			Hay momentos en los que el mundo no cambia poco a poco, sino de golpe, y una decisión tomada a tiempo define las dos décadas siguientes. Estamos en uno de ellos. Es la primera vez en mucho tiempo que empresas, gobiernos y regiones enteras tienen que replantearse desde cero cuál será su lugar en el mundo durante la próxima generación, y decidirlo ahora, sin esperar a una certeza que no va a llegar. Adaptarse, en un momento así, no es rendirse ante el desorden: es aprender a leerlo y a moverse dentro de él antes que los demás. Eso es lo que este libro intenta hacer posible.

		

	
		
			

			Primera parte

			El mundo que cambió

		

	
		
			

			El colapso del consenso


			El mundo que prometieron y el que llegó

			Hubo un tiempo en que las reglas parecían claras. Tras la caída del Muro de Berlín, en 1989, el sistema internacional empezó a reorganizarse en torno a una convicción que parecía fuera de discusión: la globalización era un camino de ida. Francis Fukuyama acababa de proclamar el fin de la historia (Fukuyama 1992), y por un momento pareció que tenía razón. La creación de la Organización Mundial del Comercio en 1995 confirmaba que el futuro tenía una sola dirección: más apertura, más reglas, más integración.

			Lo que parecía un orden permanente resultó ser una ventana histórica: tres décadas sostenidas por la hegemonía de una sola potencia, la ausencia temporal de rivales serios y la ilusión de que el comercio abierto traería consigo convergencia política. Para una empresa, aquello significaba algo muy concreto. Bastaba con identificar un mercado atractivo, negociar condiciones razonables y confiar en que las reglas protegerían la inversión. El entorno geopolítico se daba por descontado, tan invisible como el aire.

			Empezamos nuestras carreras en aquellos años. Uno trabajaba en el Departamento de Comercio de Estados Unidos, en la oficina para América Latina, durante la administración Clinton; el otro formaba parte del equipo de transición del presidente electo Vicente Fox en el México del año 2000, cuando la alternancia democrática parecía confirmar que apertura comercial y democracia avanzaban de la mano. El Tratado de Libre Comercio de América del Norte estaba transformando la economía mexicana, la inversión extranjera llegaba a raudales y casi nadie preguntaba qué pasaría si las reglas cambiaban, porque nadie imaginaba que pudieran cambiar.

			Hoy, esa misma expansión exige un abogado especializado en sanciones, un analista geopolítico y un plan de contingencia por si la cadena de suministro queda atrapada entre bloques rivales. El entorno geopolítico dejó de ser invisible. Es la primera línea del balance. Este capítulo cuenta cómo pasamos de aquel mundo a este.

			Las señales estaban ahí

			El consenso no colapsó de golpe. Se erosionó por acumulación de señales que, en su momento, preferimos tratar como excepciones. Cada crisis parecía un accidente aislado, algo que no volvería a repetirse. La verdad era más incómoda: cada fractura revelaba un defecto del edificio, no un problema puntual de mantenimiento.

			En 2003, Estados Unidos invadió Irak sin autorización del Consejo de Seguridad, invocando unas armas de destrucción masiva que nunca aparecieron (Ricks 2006). El propio secretario general de la ONU, Kofi Annan, la calificó de ilegal (Annan 2004). Se trató como un exceso de la administración Bush, pero fue algo más: la primera demostración a gran escala de que la potencia que había construido el orden basado en reglas era la primera en saltárselas cuando le convenía. Las consecuencias no fueron solo políticas. La inestabilidad posterior alteró durante años los mercados de petróleo y encareció los seguros de toda la región; empresas como BP y Shell, que habían apostado por concesiones en el Irak posterior a Sadam, tuvieron que evacuar personal una y otra vez y asumir pérdidas enormes. Algo parecido ocurriría en Afganistán: veinte años de ocupación, más de un billón de dólares y un gobierno sostenido desde fuera que se derrumbó en días cuando las tropas se retiraron, en 2021.

			En 2008, la Ronda de Doha —la última gran apuesta por la liberalización comercial universal— entró en coma tras diez días de negociación agónica en Ginebra, donde el director general de la organización, Pascal Lamy, terminó anunciando el colapso (WTO 2008). Se habló de estancamiento temporal. La Organización Mundial del Comercio no ha vuelto a cerrar una ronda desde entonces. Sin reglas multilaterales actualizadas, el terreno se fragmentó en decenas de acuerdos bilaterales, cada uno con sus propias normas de origen; lo que era un sistema predecible se convirtió en un mosaico. Ese mismo año, la quiebra de Lehman Brothers produjo la reacción contraria: una cooperación relámpago. El G-20 se elevó a cumbre de líderes y los gobiernos comprometieron más de un billón de dólares en estímulo coordinado (G20 2009; IMF 2009). Funcionó, pero duró poco. Para cuando Rusia presidió el foro, en 2013, con la anticorrupción como lema, el multilateralismo ya había demostrado que solo funciona en emergencias agudas, no como herramienta de reforma.

			Estaba también China. Cuando entró en la Organización Mundial del Comercio, en 2001, la apuesta implícita de Occidente era que la integración económica la empujaría hacia la apertura política. La apuesta se perdió. China se integró para fortalecerse, no para transformarse, y construyó un modelo propio, capitalismo de Estado con ambición hegemónica, utilizando con brillantez las reglas del sistema liberal para acumular una ventaja que nadie anticipó. Google lo descubrió en 2010, cuando tuvo que salir del mercado chino por negarse a censurar resultados de búsqueda. Se leyó como el caso particular de una empresa; era una señal de que Pekín no iba a converger hacia el modelo occidental, sino a exigir que las empresas extranjeras se adaptaran al suyo.

			[image: ]

			Figura 1. El colapso del consenso, señal a señal (2003–2026).

			En 2014, la anexión rusa de Crimea fue la primera vez desde 1945 que un Estado europeo se anexionaba por la fuerza el territorio de otro. Se trató como un incidente localizado, una excepción que no se repetiría; las sanciones fueron moderadas y muchas empresas europeas siguieron operando en Rusia con ajustes mínimos. Ocho años después, cuando Rusia invadió Ucrania a gran escala, aquella moderación se reveló como lo que había sido: una invitación a ir más lejos. Luego, en 2020, llegó la pandemia, que sin ser una crisis geopolítica en sentido estricto dejó al descubierto la fragilidad de unas cadenas construidas sobre la eficiencia pura. Cuando las fábricas chinas cerraron, medio mundo descubrió que no tenía alternativas. Toyota, que durante años había mantenido inventarios más amplios que sus rivales —una decisión que muchos analistas consideraban ineficiente—, resultó ser la mejor preparada. La lección era simple: resiliencia y eficiencia no son lo mismo, y optimizar solo por coste es una apuesta arriesgada cuando el mundo es inestable.

			La guerra que acabó con las excusas

			Si cada una de esas señales podía interpretarse como excepción, la invasión rusa de Ucrania, en febrero de 2022, eliminó cualquier margen para la negación. El ataque violó la Carta de Naciones Unidas. La Asamblea General lo condenó con 141 votos a favor y solo cinco en contra (UNGA 2022). Pero el Consejo de Seguridad no pudo actuar: Rusia, miembro permanente, vetó toda resolución en su contra. El agresor usó como escudo el mismo asiento diseñado para prevenir agresiones. Más que una paradoja, es la radiografía de un sistema que ha dejado de funcionar como fue concebido.

			Para la empresa europea la invasión no fue un acontecimiento lejano. BASF tuvo que replantear de la noche a la mañana toda su estrategia energética. Volkswagen descubrió que piezas críticas de sus vehículos salían de fábricas ucranianas que habían dejado de producir. Maersk, la mayor naviera del mundo, suspendió de inmediato sus rutas hacia puertos rusos y perdió contratos de décadas. Las sanciones, el corte del gas y la reorganización forzada de las cadenas costaron cientos de miles de millones al tejido empresarial europeo. Fue la demostración definitiva de que la geopolítica no es un tema de tertulia, sino un coste operativo. En paralelo, el mecanismo de resolución de disputas de la propia Organización Mundial del Comercio agonizaba: Estados Unidos llevaba desde 2019 bloqueando los nombramientos de su Órgano de Apelación, de modo que cualquier país que perdía un caso podía apelar al vacío (Payosova, Hufbauer y Schott 2018). El árbitro había abandonado el campo, y sin nadie que pitara las faltas cada jugador empezó a hacer lo que le convenía.

			El tablero roto

			El mundo de hoy no es bipolar como el de la Guerra Fría, ni unipolar como el de los años noventa: es más fluido, más caótico y, en el fondo, bastante más peligroso. China completó en dos décadas una transformación sin precedentes: pasó de economía agraria a segunda potencia mundial, con un producto interior bruto que, según datos del Banco Mundial (World Bank 2023), se multiplicó por más de doce desde su entrada en la Organización Mundial del Comercio. Creó instituciones financieras alternativas a las de Bretton Woods, tejió con la Franja y la Ruta una red de infraestructura y dependencia que cruza continentes (Hillman 2020) y conquistó posiciones dominantes en manufactura verde, tierras raras, paneles solares y baterías. Hoy, si una empresa europea quiere instalar placas solares, entre el ochenta y el noventa por ciento de los componentes vienen de China. Eso no es comercio, es dependencia estratégica. Lo vemos en cada misión comercial que organizamos: un exportador latinoamericano de litio recibe una propuesta de inversión china con condiciones que ningún banco occidental iguala.

			Rusia perdió peso económico, pero conservó capacidad destructiva: el mayor arsenal nuclear del mundo, recursos energéticos vastos y la voluntad demostrada de usar la fuerza para mover fronteras. Estados Unidos mantiene su primacía financiera, militar y tecnológica, pero opera desde una hegemonía cada vez más cuestionada. El segundo mandato de Trump, desde 2025, llevó el unilateralismo a terrenos que ninguna administración anterior había pisado: la captura de un jefe de Estado en Venezuela, la guerra contra Irán, la reivindicación de Groenlandia, el apoyo a Ucrania condicionado al acceso a sus minerales. Quienes trabajamos con administraciones estadounidenses anteriores lo vivimos como una disonancia profunda: el país que construyó el orden liberal actúa cada vez más como la potencia revisionista que durante décadas acusó a otros de ser.

			El desplazamiento del centro de gravedad se vio con una claridad casi teatral en la primavera de 2026. En mayo, Trump viajó a Pekín en visita de Estado acompañado de una delegación de directivos que decía tanto como la propia agenda: Elon Musk, Jensen Huang, Tim Cook y Larry Fink. Xi Jinping les aseguró —a ellos más que al presidente— que China se abriría todavía más a sus negocios (CNBC 2026a). Menos de una semana después aterrizaba en la misma ciudad Vladímir Putin, que firmó con Xi más de cuarenta acuerdos y prorrogó el tratado de amistad entre ambos países (NPR 2026). En apenas seis meses, los líderes de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad habían pasado por Pekín. Y en esas mismas fechas expiraba, sin sustituto, el tratado New START de control de armas nucleares entre Washington y Moscú, el último gran pilar de la arquitectura de seguridad heredada de la posguerra. El tablero no se había vuelto multipolar de manera ordenada; se había roto, y sus pedazos gravitaban hacia dos centros que ya no eran los de antes.

			Las nuevas reglas del juego

			Si el viejo orden se apoyaba en instituciones y normas compartidas, lo que lo sustituye no es un vacío, sino algo que los teóricos del realismo llevaban décadas describiendo. Para quien dirige una empresa, conviene entender cinco dinámicas.

			La primera es un multilateralismo a la carta. Las instituciones no han desaparecido, pero funcionan de forma selectiva. Estados Unidos desactivó el Órgano de Apelación de la Organización Mundial del Comercio cuando sus fallos dejaron de favorecerle; China creó su propio banco de inversión en infraestructuras; Rusia usa el veto para blindarse de las consecuencias de sus propias agresiones. Es un club donde cada socio decide qué artículos del estatuto le aplican. Para una empresa, eso significa que no puede confiar en que un fallo favorable sea ejecutable ni en que una sanción vigente hoy lo siga estando mañana.

			La segunda son las coaliciones fluidas. A diferencia de la Guerra Fría, las alineaciones cambian según el tema (Acharya 2018). India compra petróleo ruso y misiles estadounidenses a la vez; Turquía es miembro de la OTAN y compra sistemas antiaéreos a Rusia. Ha surgido un grupo de potencias medias —India, los países del Golfo, Brasil, Indonesia, Turquía— que han hecho de la ambigüedad una estrategia: por ahora no eligen bando, y cobran caro su apoyo. Son, en la práctica, los árbitros de la competencia entre grandes potencias, y esa ventana les da un poder de negociación que hace una década no tenían. Para una empresa que decide dónde poner su próxima planta, la afinidad política de hoy no garantiza la estabilidad regulatoria de mañana.

			La tercera es el uso del poder económico como arma. Sanciones, controles de exportación, filtros a la inversión; herramientas que antes se consideraban puramente
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